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PKECIODE SUSCRICION. PRECIO DE INSERCIÓN. 

Por un raes 9 rs. 
.Por tres id 24 
Prot/iiicias, por un mes. .., 10 
POP tres id 27 
Ua ttiiniero suelto cuatro cuartos 

Los anuncios, desde 36 céntimos ÜrieáfeS-
ta 12 segur» el núítiero do v^es. 

A los atjscritores se les rebíjárá'segán 
el valor. _. . , „•; , . ;; ; 

Toda inserción en 1.', 2.* y 3.* pág^Híi: á 
71 ccutimos línea. 

D l A i U O 

M mmm IIÁTÜIÜALES, CIEMÍIÍU;», LIIIÍIÍUÜO, AHTISTICO V DE i\«Tja\s, 

ÜNIGO PUNTO DE SÜSCUICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sita ertla calle del PriíicipeAlfóhkó,"''^'*; 
núm. 32: donde también se harán toíla clase de reclamaciones. 

¡¡^ •»i'!>rtt-. 

MüRCIi 12 DE FEBRERO. 

mrERESES MATERIALES. 

En nuestro artículo editorial del 
dia 7 de este mes, nos ocupamos 

-de ciertas cuestiones de ornato pu­
blico, porque juzgamos lo exijeasí 
el decoro de esta capital; mas co-
njo quiera qne su importancia no, 
es para tratarlas de una manera 
superficial, ni mucho níenos para 

{)resentarlas en bosquejo, que fué 
o que entonces hicimos, nos cree­

mos en el «aso de esplanar nues­
tras apreciaciones, permitiéndonos 
hacer observaciones sobre cada una 
^'^aquellas, ¿ün de que no seei^t^, 
sidérea nuestros deseos como ar­
ranques d^ naomento, oreyéodolos" 
utopias irrealizables. 

Sentado este principio» que ^ue-
4e considerarse exordio de la se­
rie 4e artículos, que nos propone­
mos publicar, natural parece seguir 
el mismo orden, cou que hemos 
indieado aquellas mejoras. 

El alineamiento de las calles, es 
ja primera de ellas, y sobre este 
i'^portante^ran^o de,la bien enten-
<iida admitíktríAáoÉt lodal, es sobre 
6l que se ocupará hpy nuestra mal 

cortada pluma, al trazar los inco­
nexos caracteres que componen 
este destdiñado artículo. 

Es incuestionable que el buen as­
pecto de una población, dependeen 
primer término del alineamiento y 
anchura de sus calles, de la regu­
laridad de sus plazas y del buen 
gusto que nos muestran las facha­
das de sus edificios.—Pues bien, 
Murcia, que como población anti­
quísima, estuvo en poder de los 
Árabes por largo período de tiem­
po, ii^cesitaba de muchas mejoras 
en este sentido, por cuanto natu­
ral era que la población adoleciese 
de los defectos que presidia en el 
gusto de aquellos invasores," que 
procuraban como uno de los me­
dios de su defensa, la estrechez y 
tortuosidades de las calles.—Por 
fortuna, y mefeed «I largo tienipp 
que desde aquella fecha acá ha 
transcurrido, la.población se ha 
regenerado en este punto, siendo 
hoy contadas las vias de comuni­
cación interior, que aun nos recuer­
dan aquella .pasada época.—Tra­
bajo largo es en verdad corregir 
en el hombre sus defectos, cuando 
la educación ha estado descuidada 

,en su niñez, pues de la misma ma­
nera, necesario es emplear cente­
nares de años, para regularizar una 
población, odificada con negligen­
cia, y sujeta solo al capricho de 

un vecindario, á quien no imponían 
sus leyes, obligaciones de ningún 
género, prevaleciendo en él única­
mente el deseo innato de conser­
vación, por cuya causa procuraban 
ocultar sus riquezas y familias, por 
medio de esa repugnaiíte construc-
cion.—Los adelantos de los tiem­
pos modernos han ido infiltrando 
sus consecuencias, haciéndonos 
comprender los beneficios de una 
regular edificación, ya con respec­
to á la belleza de las poblaciones, 
ya también como medida sanitaria; 
pues nocivas son en verdad y afec­
tan en mucho nuestra constitución 
tísica, las calles, aiigostíig; e*, <|«e 
no penetra él' sol, y los éMííciÓs 
que carecen de teatilacion.—To­
dos los Ayuntamientos se han con­
sagrado á este asunto; pero' sus 
buenos deseos se hñflí visto en mu­
chos casos sujetos á exigencias 
particulares, cediendo su lugar la 
justicia al egoismo personal.—Y 
no se crea que desconocernos la 
rectitud que presidia en los actos 
de aquellos municipios, no, hicie­
ron lo que pudieron, y Miirciá 
debe estarles agradecida, aun cuan­
do su misión la llenaron á medias, 
adoptando el sistema de las con­
temporizaciones, unas veces por 
complacer al individuo y otras por 
falta de recursos.—Recientemente 
se ha incurrido en faltas, que co-

mo jde carácter f«rm.aiiQií<j|» se 
.prestan a la, crítica general.—lll 
ángulo unidoá la^í»iBÚi»,;7; ¿e 
la calle deSalcillp^rlfl 4íu§y^^}(i«a 
núm.3i, de lacaile 4»líI<Í9»lf«^/ 
las dos, que se han edifi.oadp^.la 
calle,4elWíW'> i?úñ)qrQs,, U ,y JO' 
el corte que se hizo entila',¡easa'iiilí-
tnero o de Ja plaza? (I^Jo.^tiGatd^y 
las reparacioBes -yer4fi!Cadasv,fiH;4as 
casas núm, 28^ d^ Ja. mÍ¡0,M ka 
Freneríayj^'mi.|^,{|e la; call»i«e 
Lúeas, no§ ponen ,f^,, mflnifiífiíp 
esta amarga v6ff4aíJ>-j>E« IfltvfBF 
raerán í se de^dn ifQfOítfqodqíies 
.repugnantes,, y, m, l^s^^mMümsk 
se consintió:-««tníiQhaf!• iíí8i>^léi»> 
pues los í>î .v̂ p4̂ ,;«(3H«W>n/Aí«HS 
mures foraJie&, tomaron,4e¿llaí£ «el 
terreop neqeSfffip -̂praj qui8|-a<p^ 

^QfíQAi. Ñ^^mé^ 4«w«it^ágá4 
la vi^^ #ií^eftíi ^^Mjáe^á» 

falt̂ j?dq.á;'Íof,4ftl)§rpSf;{lií»9iiÉi<ipBs-
go les impone, coñtravinie)»l0;4bb 
que las mismas corporaciones te­
nían acordado,,--y haciendo caso 
OíijisQ de l?s j.eyeMe|j(^py.^pue 

Ayiin<ámieht6^óB?Fe^ 
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cruzó presurosa el valle 
cantando sus desvarios, 
que por el aire resuenan 
como el vuelo de los silfo»; 
y sin «s«iMhar >ti6 «yes 
nolló con sus pies el lirio. 

- I^ re l í r fo l é# su agonía, 
i la pastora «n suspiro 
áe bendición consagró, 
diciendo: muero trancjui^; 
esa niüa nié ha sacado 
del infierno ert que he vivido; 
iDendün sea la norá 
en que la pastora virio!» 

Jacinto Oateia. 
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El. L i n i o Y LA ROSA. 

,,,|jjuqi pintoresco valle 
entfc áelvas escondido, 
donde corre un arroyuele 
que juguetón y tranquilo, 
fragancia presia á las flores 
que crecen entre sus riscos; 
hay una fragante rosa 
cuyo capulto'encendido 
aun conserva entre sus hojas 
pura gota dé rocío. 
Cerca, rauy «cerca'de allí • 
se mira un lirio marchito, 
y es, que el lirio ama á la rosa 
y la rosa no ama al lirio. 

De pronto, una pastorcilla, 
la de rostro peregrino, 
la de mirada de fuego, 
la tan sobrada de hechizos, 

únicamente la dicha, 
yo os juro, madre del alma 
constantemente tener 
en é\ñ}áiAmot(fm.^ 

Dijo; y la rizada brisa 
desplegó JWbhJ'íl Í«s4fes, 
mientras ufanas ías aves, 
en su marfil se miraban^ 

Miguel Gazque IJogit. 
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